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f í s i c a .

Atm osfera es aquel espacio Cíi que se 
contienen los vapores jr exhálaciones que se

reme y  soberviamente elástico. N o  hay Fí­
sico experunemal que no convenga e a V ¿  
y  l o s  sentidos, con innumerable* experiencias 
prueban lo  ,^1 m ^ d r u ú S

la se por el a r te , ni hasta ahora por la n a f t

m o T u ’ ”¿ u V E r " % *  “ "■ ?“« » > « -
“ “á flu id l É ®  1 d o n d e  ene
stá fluido. En las tierras subpolares.  donde

A tm ósferasi-
pte esta fím ig ;  couque por propiedad y '

Ayuntamiento de Madrid



natural ser del ayre no puede formarse de él 
cuerpo'Com pacto ni d u ro , ni su substancia 
puede reducirse por medio alguno de conden­
sación, ni congelación k otra substancia que 
nó sea a y re ; porque esta es la ley natural 
dé 'esté cuerpo : lo mas que -puede verificarse 

-^pór la  íe r  elaterio , es ser comprimi­
do hasta una reducción portentosa ; pues los 
descubrimientos -desde Boy le hasta h oy , si­
empre lo  han ido descubriendo á  m ayor ter­
mino ; y a s i, oisdiante el artificio puede , sui 
duda a lgu n a, comprimirse este cuerpo fluido 
de a y r e , vapores y exhalaciones. L a  escope­
ta pneumática prueba que comprimido el ayre 

••hasta un cierto g ra d o , siendo así que se que­
d a t m  fluido y permeable com o an tes, arro- 
-ia la  bala casi con la vehemencia que la pól­
v o r a , pues pasa una t a b la ,y  mata una bes­
t ia  con solo apartar la  p an tá lla , o balvula 

' que le oprime. Las marabilías aeroftaticas y 
aeroiénicas , de que abundatv los experimenta-
íe s  V mecánicos prueban lo  mismo. A si p ues,
es un imposible natural, según el orden y  le­
yes de la  naturaleza, el condensar el ayre o 

-atmosfera hasta formar un cuerpo según U 
• percepción de todos los sentidos.

xe con tinuará .
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C A R T A  R E M I T I D A .
^3

Señor mío ; con la idea de cnviát 
á  V , alguna friolera que pudiese ser útil pa­
ra insertarla en su C orreo , me fui una tsrdc 
de la semana pasada, paso entre pasó,' por 
todo el camino de Cartuxa, hasm su pílente', 
pero por mas que me debane los c e s e s , hó 
pude conciliar alguna especie que me submi­
nistrase asumo para mis ideas. Cansado, en fin, 
de discurrir , me senté a l lado de úti peicadot 
que estaba debajo dei ojo m ayor 'del dicho 
puente; y  como la-vista no se recreaba, por­
que los peces se faacian desentendidos al ce­
bo dfcl anzuelo , con el murmullo de la rápi­
da corriente, y  sordo ruido de las piedras del 
molino , me quedé dorm ido, sin saber' como 
ni quando: mas como mi fantasía estába al­
g o  acalorad a, soñé , y  se me figuro que ih* 
hallaba después de las doce del d ía ,e n  me­
dio de la mejor plaza d s  e tta  Ciudad quaí 
es la del A re n a l, ai tiempo que por él ayre 
descendía sobre una espesa nube una Mairotia 
cuyo ropage , no tenia poco de escandaloso , 
á  la que seguía una multitud de Genios , que 
quedandosa ¿n una elevación regular,d cscen - 
éiéron quatrg de e l lo s ,y  fixawa en mediotfe

b
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la  PI*Z3 un. grande árbol que traían 5 en cu* 
yas ramas fue colocando la Matrona diversas 
píesas de vestir D am as; cuyas figuras eran pa­
ra mi tan estrañas y  desemiocidas, que á  no 
ser por un Adonis almivaradó , que á  mi lado 
estaba^ que ¡como.tan jnipuesto,  ,me fus de-t, 
clarando êl nombra y  uso ,áe laU * embelecos 
nie¡ hubiera queda.do en .ayunas., sin saber que 
dosas eran aquellas, y  para qué servían :.n o  
me acuerdo de todas, pues el A r b o l , aunque 
niuy a lto , estaba, todo vestido de arriva á ba- 
x o :  l o  primero que colgo  de M .la Matrona., 
fue una peluca de pelo' rubio de íiltima . mor 
d a :  realm ente, rae g u sté , y  com oque rae d a -  
Jba gana de pelarm e,  para ponérmela : después 
£olgb una ¡saya m uy la r g a ,  a l o  que jnedi* 
jh'p, raí. amigo .el .azucarado i. esta se. llam a sa-r 
y a  .de iprétina;,  y  .se la.atan  .Jas raug?res por 
debaxo los b ra zo s: luego desplego y. co lgó  la 
Matrona u n a, que me pareció tiuiica de peni'* 
lente í  nijUy blanca., y  4 c  un genero m uy de­
licad o  \ y  itve ■ di’to. el .Señorito ,  que estaba a  
..mi la ^ o , ladeando .la .b o c a , como currutaco 
p ro feso , que efectivamente era: esta .sellaina 
camisa de Venus.; y  aquella o t r a ,  se llama 

: &c..
piyddaba. dc?ir: jnn.um.era-

^ e s  .aóprnoSi ̂ ue,; fq e , col.Qcanido ¡ la,^>Mairpua
i i
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*HYÍ2roa el iiltimo lugar unos, que dixi 
granado llamarse zapatos del bolero : su figu­
ra era desagradable,  porque á mas de no te­
ner tacones,  los h ad a  eatremadaraente largos 
una desmesurada quanto 4uperflua puma , que 
á  modo de una de aguila , se levantaba so su 
e x tr ^ o . En e sto , me hamo la  atención un 
clarín quê  por la Lancería venia sonando un 
g c n io ,y  a voz de pregonero se publicó un 
v a ^ o ^ o o ce b id o  en estos términos :
. . . 9 S eñ o ra  u n iv e r s a l  d e l  p o co

ju te to , e l  mundo ̂  p r o t e c t o r a  d e  p e lu q u ero s  v  
m od ista s e s t r a n g e r o s , b a go  s a b e r : que babi^  
endo l le g a d o  a  n os la  n o tic ia  , á  p ed im en to  do 
JJon  L ux o , qu e en  X erex  ca r e c ía n  la s  Peti-^ 
tfteira»  d e  e s t o s  n u eva s  adorn os b r i l la n t e s  que 
l a s  h ic i e s en  d ig n a s  d e  lo s  v e r d a d e r o s  a p re^  
d a d o r e s  d e  su s  p r e n d a n ; m ov id a  d e  s u s  rue^  
g o s  , y  d e l  p a t e r n a l  ca r iñ o  que p ro feso  á  mi 
am ado P a d r e  y  S eñ o r  Don Luxo^ h e  v en id o  
e n  f a c i l i t a r l e s  un m odelo d e  to d a s  e s t a s  c o sa s  
qu e en  mi Re y f w  s e  e s t i l a n ; y p a r a  qu e lie-- 
g u e  á  n o ticia  d e  t o d o s , G e. é c .

A cayad o el vando despareeió la Matrona." 
Jüii todo su acompañamiento; y  en seguida, 
halle que tenia mi vista la particular grach  de 
penetrar .desde los m^s brillante» gabinetes^ ha»- 
U  m.is: humildes guardillas, ¡ Quien t u v í c
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' 8 5ra la elóqücncía de un C icero» , para pmtai 
la revolución qus csusó en las mugeres la?.- 
pariencia de estas modas l j La salagarda con­
fusa qué causaban los lloros fingidos de algu­
nas con sus cortejos: los mimos.aparentes de
otras con sus maridos! qual quería una pelu­
ca qual una camiseta , qual una mantitla de 
aquellas á modo de niebla transparente & c.

Por una parte , se veían co rrer, como en 
tro p e l, a la plaia de M ercaderes, las vence­
doras de sus amantes para comprar géneros: 
fluales á casa de las m odistas: otras a man­
dar hacer zapatos. P or una calle venían los 
que cáreci-iP de medios para acallar las quexas 
de süs amadas , d2spedídt>s de sus casas, atli- 
e id o s , mustios y  como fuera de si: los unos 
pensando á  qukn pegar un petardo,para sa- 
lUfacer el capricho del objeto de sus desve­
los : los otros entraban en tiendas , a vender y  
empeñar los reloxes, sortijas y  espadines. T o ­
do era laberinto y  confusión por una p arte, 
lamamos y  congoxas por otra : allí se veia tm  
marido sollozando porque su rauger decía no 
qúéria ser menos que las otras; y  que quena 
una mantilla de m oda, que si él no se la 
compraba la compraría ella.
■ E n medio de esté tropel de objetos , veo que 
viene nii viejo rssp etsb k ,  vestido a  la Espa-'
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Roía antigua; quien después de haberse hecho 
cargo de lo que pasaba j exclam ó, con un3 
▼ 02 espantosa , que me hizo estremecer: ¡ po­
bre h o n o r, pobre honor! E l agradable sem­
blante de este buen viejo, me recobro del sus­
to  que me infundió su lamentable e c o , y  [¿cer­
cándome ó él le d ixe: ¿que es e s to l j  que 
teneis respetable anciano ? y  sin responderme 
volvió  á exclam ar; pobre honor 1 ¿ que le han 
hecha al honor ? repliqué y o : ¿ que le han de 
haber hecho ? dixo el anciano , sino desterrar­
le de España can las modas : las modas (pro­
siguió) el Juxo y  la  disolución me tienen er­
rante y  fugitivo j si os dixera que hay noches 
que no encuentro donde hospedarme ¿ que di­
rías t  Son pocos los que me alvergan con a- 
quel decoro que se d e b e: pues a ca so , le re­
pliqué j  perjudican las modas a l honor ? In­
feliz , me respondió, j  te persuades que los me­
dios de que se valen muchos y  muchas para 
disfrutar estas extravaganciavS, pueden ser com­
patibles Con el honor ? repara los medios qus 
suelen adaptar: los hombres se hacen tfam- 
pasos por adquirirlas: las mugeres se degra­
dan para buzcarU s: unos aniquilan los ma­
yorazgos de sus mayores: oíros malgastan los 
bienes de sus hijos : muchas se abandonan á  
l& disolución, y m u c h o s E a  esto ,  hóbien-
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C 3
¿ u  cogido un sab&lo, el ' p t s c a i o t ,  me díó 
con el en la c a ía ,  para enseñárm elo; moti­
v o  por que desperté; y  parsciendome que es­
te sueño pudiera serle á Usted tSiU > sé lo 

• remito , por si le parece insertarlo en su C or- 
r e o ; y sí no , busque U.-ted quien le man­
de producciones de mas mérito» B» L .M íd e V *  

Ü .D .D .

E P I T A F I O

A un ju g a d o r  d e  L otería»

esta lápida fr ía  
yace un jugador lo téro , 
que engolfado en su manta ,  
con perder juiejo y  dinero ,  
le  cayó la Lotería,

m i l
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